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dades civiles ni la:s militares se hubieran preocupado nuuca 
de tomar algunas disposiciones precautorias que las hubie­
ran puesto a salvo de cualquiera sorpresa, y, 5. w Es ve1 -
daderamente inexplicable q•1e sin estar de acuerdo con los 
revolucionarios, las fuerzas del 19<.> batallón. en condiciones 
de c:\efeosa, como estaban, se hubieran rendido, sin oponer, 
siqu1.era hubiera sido por simt1lacro, la más ligera resisten ­
cia.n 

Sin embargo, nuestra:,. premisa::; no pudieron haber sido 
má;,;, fabas. ·va vereu10:-. en el capftulo siguiente cuán age­
na esti.1\·o la recuperación de la plaza de Veracruz por la:,. 
fuerzas <lel gobierno. a deberse a nua traición del general 
R~ttrán. l\o~ comµlacemos en reconocerlo 4~Í, y por cnan­
tQ a la 3 <1l de las razones que acabamo1, <le exµo11er 1 qut 
~irve de base a la supuesta traición del general Beltrán, y 
que pudiera tomarse como la 1ná.s formidable en contra de 
dicqo señor, conste qne este general no era el Comandante 
Militar de la plaza en la época en qne don Félix Díaz fra­
guaba en Veracruz su complot revoludonario; que acababa 
de (ecibir tal nombramiento e iba en camino pará Veracruz 
cuando estalló el movimiento felidsta, y que, eu consecuen­
cia, no pudo haber estado eu contacto con don Félix, ni 
weno:,; haber estado en complicidad con este señor para e~ 
desarrollo de lo~ acontecimientos que uos ocupan. 

CAPITULO X. 

La supuesta traición del renl!ral Beltran. 

l11,1>01'/a11tfR re,·tif,c,wi1J11f<ll lli.8/úric"~- - llf<'"/1fl 'lll'i611 ,1, /,r ¡J11z11 ,/f' J'rra,•r11z 001· 
las fu- del umeral B,Uran.-Est11lttcú/de /Qs rel>,ldt~ fdi,,i~/(18.-fn/.n-,sanf~~ r, • 
11elacionts dd unu,r<rl Beltran.-rT6mn lru la• ,.,,,,,vel'l1ewn u, la )!laza.- M "~º d~ IJtrTI . 
rkrcu blanca• PIU$to m prádic11 por'"" ftlfd,f11,.-rn,Ji,1dµ/;1w ,le 111, f,,,,,,z,1• d~ Tlfuz. 
-La r~•,fad ,¡,, tos A,et.01, 
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1~ Cuando e1 «ataque>> ~e generalizaba por todo~ loi:. rum: 
bos de la ciudad, el cumi.el gei:ieral de las fuerzas del go: 
bierno mandó dar el toque t1e «cese el fuego» y cuando esta 
orden :;e cumplió, en d campo de lo:; asaltantes fué izada 
una bandera blanca. En esta virtud, el brigadier Díaz,· 
cuyo cuartel general, había ~ido e:;tahlecido en el Palacio 
Municipal, ordenó el mi:;mo toque a ;-;us fuerzas, lo cual fué 
obedecido inmediatamente. 

211- La:; fuerzas de la columna del general Valdes, como 
ya lo hemos dicho, despu_és de apoderan;e tras nn insig­
~lificante tiroteo, de la Casa Redonda, invadieron la zona 
seiialada como nent.ral, pudieu<lo, por este medio, hacer 
su avance hasta el centro de la ciudad, sin la .:iás pequeña 
dificultad, y 

311-, Unánimemente las fm:rzas asaltantts que, por otra 
parte, hicieron uso de pa.ñuelo:,;, tohallas, etc., que izaban 
en la punta de sus fu~iles a guisa de bandera de paz., vito­
rearon al general Díaz en todo su trayecto, durante su avanc<: 
sobre el centro de la ciudad, vítores 4ne. naturalmente, 
eran contestados con caluroso entm,iasmo por las fuerza!'> 
felicistas , con el grito de r<iVi,·a Félix Díaz!)) 

Estos hechos qne han paf!ado a la categoría ele riguro:,,a- , 
mente históricos y que nadie pone en duda ya, constan en 
Veracruz a millares de te;tigos presenciales q11e así lo afir­
man. y entre los cuales se encuentran no pocas personas <k 
reconocida honorabilidad. de tal manera. que ratificarlas ple­
namente por medio rle una información testimonial en \'c­
iacruz , sería cosa enteramentl! fácil. i1 

Como se vé, la suposición-de que la plaza de Veracruz 
se debió sólo a una traición del general Beltran, toma por 
único apoyo las dos siguientes razones, que carecen de 
toda consistencia, como \'eremos después: l ~ que la plaza 
no estuvo defendida. a pesar de contar con elementos para 
ello:» Nueye cañones de tiro rápido, con abundancia de 
parque, algunas ametralladoras y cerca de des mil qui11ien· 
tos hmn~re~ ¡wrfectamer)tc armados ~· mu"nicinna<los. et¡tre 

Gral. de Div. Victoriano Huerta, uno de los 
personajes más conspicuos que tomaron parte en 

los sucesos de la «Decena sangrienta» 
del 9 al 18 de febrero de 1913. 







lle to•o 1a liberbd de acudir a· la hQ$pj~t'id~ de ~ 
coltnnnas d~ su acreditado diario, ~r razones que !!<),meto 
a su Justiti~ón. , · 

Una.~eza inveuc\bl~ tmtá11dose de mis asuntos pattic~1-
1ms ~om~nsada con una invariable attividad tratlnd* 
de mis o'bl~aciones, asf como la ausencia en eote púet:t;o de 
muCÍlQS ~ódi~ d~ la prensa .m.ettoppli~na y ptr1>$, ~ 
~u t~4o en la111enq.ble ign_orancia respecto el c~1',u1o de 
Úl$ultos, ironfas f especulaciones que se han estado backn­
do a propó$ito de mi ~rsona.,. como jefe. «te las fu~ ele 
1~ Federación que ~taron y tomaron esta plaza, el 23 de 
octubre próximo pasado. · 

A úlµinas fechas algunos amigos me han enviado Ull com~o tal de pa.~les, pasquines, etc., que tratan del,­
s_u,nto a que tne refiero, que es imP-Oliibie leel>los tódo.ity 
folP.lS, qn jtticio exactq del conjunto, ~o hasJa íion<te me 
9f!a ppsible formar opil;ijón, creo estaté en lo justo si ltle 
~~ en. los tér.millQS síg\t1entes~ 
. fara hacenue pam.- CQnlO traidor al e. Félix l)iaz. de· 
f~r ~~,_plaza, se ha conienzado arteramente l?()f su­
pon~e mita'.or a raíz de mi noinbranlien,o como jefe de 
las fuer.i.u a que eludo. Un telegnuna que diryp íi,l lM­
PA~CIAt, creo debía d~van~ cu31,quiera duda, habien• 
do yo .declaradc. que no tenía carácter veleidoso. , 

Pua ~~amte de la manera más cruel .. $e ha ocurrido -1 
S.B DlClt, .CQllitE LA VOZ. HAY R.UMO!US PiRSI& 
t~ES, "P.lUtSONAS Q.UE MERECltN FE NOS JO· 
OUilA , etc •. etc., ~ndome una atm6sfera gdiosa, a-
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gL111ráu gut'. mis ~oldados se han i11troducido a las casas H 
solicitar peda.:,:os de sábanas y toallas para improvisar ban­
deras btancas.-No creo que :-e tenga la idea de buscar 
personas más o meno1- inocente.., o responsahles.-pero cu 
todo caso honorables-de complici(hldes en una traición. 

,Fuera ele estos detalle:-- caracterbticos de mi traición Y la 
de mis tropas, no encneutro nn solo dato que -;i.g11ifiqu~ m1 
análbis, :-iquiera sea somero, dc mis elementos de combate, 
ya <JUC tan capciosamente se ha hecho abstracción ahsolnta 
de mis limpios antecedentes. 

Nadie, que ~-o sepa :,;e ha ocupado de contar mis fuer:r.a,;, 
st1s elementos tratándose de las tres armas, la manera corno 
hau, sido concentradas, su desplie!tue estratégico y su apli­
cación táctica, resuelta en un ataque dgorosoi en un cerco 
prngresivo \·erificado por columna:, que en número de cuatro 
(esto la mismo qne la mayor parte dt! lo que se relaciona 
con el ataque y toma. cr~o que. se i~ora aún por la defensa 
a la que no informé de mis operaciones qtw 110 tnvo tiempo 
para hacer frente a stt completo desarrollo y todo lo cual 
mis deturpadores 1,e han percatado m11cl10 de averiguar) al 
hallarse a distancia de tiro de fusíl de la plaza atacaban o 
estaban listas para atac~:r, ai,lelantándose a los tnovimientos 
probables de los defensores ele la plaza. Ningm10 se ha 
preocupado de decir una ~ola palabra del aplaY,amiento 1le 
mi artillería en 1111 lngar tan formidahle, que su sola ocupit 
ción, militarmente llablan'do, g-aranti7.ah.a el triunfo en más 
o menos tiempo. Xo -veo nna sola especulación a propósito 
del estado moral de mis tropas, ni consideración alguna so­
bre la:,; conocidas cualidades de inis jefes ele columna, la 
organización de éstas en la liga íntima qne tenían todas , 
entre si, ohedeciemlo a moyimicutos de un plan de ataque 
e'>tmliado con la anticipación posihlc y desarrollado con una 
velocidad ql1c, para los ignoranh.:-;, constituye un ~lemento 
característico de traición 1>. 

«Con esta traición -;obre la que se especula como siendo un 
hecho com,umado e indiscutible y con nn desconocimiento 
absoluto o quizá perfectamente hien estudiado, de los ele-
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mentos qne acabo ~11: citar, ~e lm prete11dido dar un ~olpé 
b;sta~te rrnb fonm~abl~ <~~1e d que yo he dado a la plaza. 
~o se demuestra rru tra1c1011 (a pdori) al Gobierno. pe 
al)oro del~o resultar traidor (a posteriori) al C.• Félr~ 
D1az .. j .\ t~e la clefe1!::,a ¿~!ll~ se :.,,abi.:~ .... i~e sabe lo qne 
s11po11e ..... 1que ha sHlo nctin1a de tma traición y U' d· 
mas 1 S, 11· ¡ t ·, ¡ , · · ª ª . · • · e <1ma n a euc1011 a publico sobre mi individuo 
ele llna manera _Yerclacle~ameute :-ngestirn, como lo dcmnes­
t1:a todo lo esc:1to en ~1~ _conti;a y se procum, q 1 cambio, 
(~btr~er esa n~1sma 0µ1111011 publica, de una manera co11-
H!nc1?~ªl. Se crea una dctima simpática, cu vos elemen­
tos militares ~e defensa, tratánclo:-e de nna pla;,a, nadie· :,;e 
oct~pa de ~ualtzar, y tengo eutendido que tal dato, tratáu­
do_s: d~ la:-. fuerzas que_ contenditron cou el señor g-en~ral 
~I1~amon, ~o_rma parte mtep;rante de la historia de las ope­
iacrones militares de a·quel notahle general. 
.. ~ecl~ro honradamente que_ he señalado un punto que me 
es 111fimta:ne11te penoso abordar: mnchí~imo más ])l'llOSO de 
lo que :,ena n ;os que me atacau y que :,,e han cott:-.litníd 
defensores CtY1les del C. Félix Díaz, s-i :;upiernu a qué at ~: 
!1erse; y conste que g-raciosameute les conc¡_:do d rJll: ¡ 
ignoran. , e 0 

~. Voy a ;)artir de l;t!'I :·de_iclade-, qne con toda oµorhrnidad 
· .:_ m~ atnbuyerou, :r s1g:u1cnrlo cou la~ componendas O corn -
pi ~11~1s~s cou ~u~ se !ne ha agr_adado, en conui\'cncia con 
d seno1 dou 1'é1ix Diaz, de quien .'.\O SH L\.(.'II ·\ E~ 
~!Acrm~~E CO~IPATJ~E, h:il~ré<k dt:tencrmc e11 e'r fra~¡~­
. 91:e ,mis negoc10:-. !>llCIOS sufnt:ron y qui: ·r,\ ~ LOGTCA·­
.\!Ji,N1 F, prudian mi traición. 
.· Es 1·11 hecho que eJJ periódicos de \'eraeru;,: y que poste 

1}?rmeut_c a. la ton:a el~ la plaza han debiclo circular en Mé­
X!c~, _e~~sten pnblicac10nes c111e excluyen to:io género de 
tpo~es1s y q11e dcn;11e~tra11, l(que_el Alcalde- ;1-ltlllicipal dt.! 

· \ eracruz, Jo:,; Co11M1les extra11Jero~ v tl C. Féli:-.: J)i'· 
1lefenso l 1 1 · ' · · ' .1z · · . . 1: ,e e __ a Paza, k111a11 conoc11111e11to oficialmenk de 
1111 dec1s1on 1rrevoc:.1hle de tomar dicha ¡1laz-1 1,11 ,.~ ·e ¡ 
Pl b ]' d ., • '- ,, :-, 1 a 

11 ica o q ne el defensor de ella, la defendería paltll<> ·t 
pa mo. H · , 

. De mi declaración <le guerra, dadu a couon:r COll la ¡, 
IHd· t' · ., - re­
r'· <L ~11 1ci pac10u.'· senalanl\o la hora l!rec!:,,a a 11 ue comeuza-t 1~ t ataque, ex1~te t~mb1én la publicación respectiva .... 
e alie clnrla alg1111:.\ a 11111g11110 de los cincuenta mil hahita 11 -

..., 





def9Sbec~ -

P} ~ afirma quelJlis troP,u puaron 
' llihicleado esto como ~ de IIDO 

,. ·- .1 • 
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coi10ei.:r crm a11ticipació11 y a mi vez la pn:,;e en conocimicu­
lo de mi:-. jefes de columna. Hsa .%'ona estaba ocupada POR 
MAS DE DOS ~nr, PERSONAS DE AMBOS SEXOS 
que en ella ~e refugiarou. Nece~itahan mis Lropa:; ser in­
vi:-íble!-i e intangibles como él ~ter, para haber atravesado 
t::sa 11111ral\a hu;nana, r¡ue cou t111a sola voz, habría protes · 
tado, ante el mu nclo, por una violación tan inaudita de las 
leyes de la g-nerra. El sciior Alcalde :Mtmicipal de esta 
plaza pt::r11;a11t:ce aún en silencio. Tres policías armados, 
cuando el combate e:-.taba en su período álgido, ingresaron 
a esa Zona ele refugio para resguardarse del peligro, se les 
tksarmó y ,;e les permitió guarecerse y sus annas fueron 
e11tegadas a la oficina respectiva. El calumniador que ha 
embaucado probablemente a todo d que lo ha leído, es pro• 
hable que teng-a en su abono una di,.;culpa: ''Que no conoce 
cual foé la Zona Neutral, ni que ésta, que se <lió a conocer 
a mis tropas, estaba ocupada por familias, como habiendo 
sido e,.;cogida pnra lt1gar de refugio.>,... . , 

.El e,-trihillo de crpor honor del Ejército,» se esta tomado 
como pretexto para insultar a ese Ejército. Con el pretex­
t(> de m-ientar la opinión pública, se miente con \'agueda­
des y se sorpre11dc con mentiras. Con hipótesis a priori se 
han buscado deduccione:,; co1we11cionale:- y con com,icle­
tandos patrióticos, se está pretendiendo cliYidir y no se ya­
cila en in:mltar al elewcnto más sa110 con q11e en la actuali­
dad cuenta la República: "EL EJERCl'r(h. 

Terminaré lo qnt" a Ylll' la pluma escribo, haciemlo 11so ck 
uno::; párrafos que fartna11 parte tlc wi 1':\R'l'l~ OFICIAL, 
y que no con~tituyendo mnl i11di-.cn:ció11 <le mi pm t..::, ¡me· 
do permitirme tr:1n:;crihirt1. 

.;; 
·~~ ~ ... 

"!Jespués de algunas consideraciones militares sobre fas 
condiciones ele! ataque y haciendo 1111 resumen de las de la 
defensa de la plaza, digo, como consecuencia lo 1-iguientc: 
• «Así se explica que yo que he atacado la plaza Mll,ITAR­
MHNTH, teng-a razones militare~ para defenderme, TAM­
BIEN 1'vIILI1'ARMEKTE, de los ataques que tau injuta­
mente se me hacen, y se explica también, que quien no has 

253 

dado prttebas de actitud pata 1lcfender MIUTARMENTE 
una plaza, baya q11ed:1cio ~1 merced de !iCIV1LES» quienes 
gratuitamente (?) :;e hau impuesto la tutela de hacer su 
<lefensa militar (uo la de la plaza). Esa defensa-la del C. 
Félix Díaz, ha pretendido cncarar:-;e con la justicia con­
tando al efecto con un :-olo argumento-faltar' a la ,:erdad 
co11to ba:-,c, e insultarme como procedimieuto,,, 

((Tal defensa podrá.dejar satistechos a quienes se habían 
forjado un Apóstol. Mi:- tropas han hecho cambiar la faz 
<le los propósito::, y entonces, no ::,e ha yacilado en preten­
rler parir 1111 traidor, para inventar 1111 mártir.,1 

«:fo dt.:be extrafianne el procedimiento de 4uienes han 
dado, diciéndose patriota'.'i, un paso verdaderamente crimi­
nal, en nnestra historia contemporánea .... el de no haberse 
detenido en medios para prostituir y después i11sultar a 11-
na parte de nuestro Ejército, cuyo conjunto, por su lealtad 
y educación, seguirá fonuando el orgullo de la Patria. Esta, 
en sus afanes de paz, 110 ve en sus soldados políticos de 
ningún bando, sino servidores que penetrados de su deber, 
han sostenido, sostienen y seguirán sosteniendo LAS INS­
TITUCIONES Y L~ lXTEGRIDAD DEL TERRITO­
RlO.» 

Digo también entre otras cosas: «que es a los ciudadanos 
jefes oficiales y tropa bajo mis órdenes, a quiene,; se debe 
exclusivamente un triunfo, de cuya importancia me he ren­
dido cuenta, por la sensación qne en todo el país ha produ­
cido» y agrego: f'. F<:11 mi concepto esto depende ele que, 
«LO QUE PARECIA IXVEROSD.IIt,9 se ha tratado con 
verdadera acritud y 110 estándose debidamente documenta.­
do, se ha resuelto en laslimar gratuít:imente a q11íe11 atacó 
esta plaza, i¡:ruonínclose mis elementos de foerza, la con­
centración de é-;ta, su de'ip!ieg11e estratég-ico y su a·taque 
combinado y debidamente sostenido .... pe.roen cambio, no 
tengo noticia de que haya habido un crítico (aun cuando 
sea civil) que, en ohsequio de la justicia, hava hí:cho un 
análisis, tiiquiera sea ligero, de las circunstan~ias que han 
caracterizado (<LO QUE RGALl\IEN'TE APARECE r­
:N"EXPLICA BLE)) .... (rl,A INDOLENCIA MILITAR­
MEKTE PUNIBLE DE LOS DEFHXS0RES DE LA 
PL~ZA DE VERACRUZ. » 

Creo ser jlli>tificado con hacer et-ta última cita. Uu ge-
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tkfal ávído de gldria y afecto al bombo, se gnar<lada 111ti­
cho de restar méritos a su triunfo._» 

3i se quiere hacer historia sin dar a conocer que se in­
venta una traición, parec'e que un prólogo de im.ultos de­
bería de haber:,;e sustituido con datos más dignos del públi -
co cuya opinión-cualquiera pt1ede suponer que, muy hon­
radamente, se trata de ilustrar. 

Para tenuinar, señor, y aun cuando pudiera aparecer 
cruel o poco noble, diré a los que tan gfdtuitamente me a -­
tacan e insultan, que si para sostener sus :,;ttposiciones con­
tinúan en stt tarea, abusarán de que mi obligada defensa 
pudiera tem~r más tarde las apariencias de un ataque. 

Conste qne hasta ahora y no obstante lo mucho que tan 
injustamente se ha abusado de mí, tengo la prndencia de 
no clescemler al insulto y aludir solamente a generalidade:1 
o documento:;; oficiales. Entiéndase bien. 

Doy a usted las debidas gracias si se sirve publicar esta 
carta, y me repito suyo con la debida atención, seguro ser­
vidor.)¡ 

JOAQUIN BELiRAN . 

Pos•eriormente, el señor general Beltrán hizo nue,·as e 
importantísimas revelaciones sobre los acontecimientos de 
Veracruz, poniendo en su lugar la verdad de los hechos; y 
constitnvendo estas, documentos de inestimable Yalor q11e 
dehe rec:oger la Historia, las trasla<lamos íntegras aquí: 

.\léxico, Enero 14 de 1913. 

Señor Director t1e ''EL IMPARCIAL." 
Presente. 

Muy .señor mío: 

Dirijo a usted los adjuntos documentos, qt1e no sólo son 
de interés para mí, sino para toda la Nación, suplicándole 
se sirva ordenar su publicación en el diario que dignamente 
dirige. 
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D1.:seo que '' .EL L\ll'ARCL\L ·' los pul>lique, 110 rolo por 
:-~ t•l órgano más caracterizado de la prensa metropolitana, 
smo porque su carácter está inspirado en la serenidad, e11 
la cordura y en una ,·erdadern imparcialidad que jnstifica 
~u nombre. 

Al amparo ele esas altas v difíciles c11alidades deseo, vues 
colocar t:Slos documentos ¡>ara que mi sig11ific;ció11 );ea un~ 
lcgftima defensa y para todos la justicia y la n.~rda<l. 

JO,\.QUIN BELTRAl\. 

"F,l 30 del pasado 11oyiemhre, rtr~ IMPARCIAL pulilicó 
una carta mía a propósito de la toma dt: \'eracmz, llt:,-ada 
a cabo el 23 de octubre anterior. 

Creí qtte la publicación de esa carta calmaría las ánimos 
excitados coutra mí y 110 juzg1té necesario incluír ea dla 
importantes detalles que qn1se mantener reservados, pero 
q11e. hoy eu ,·ista de los pertiuaces ataqnes de que soy objt:­
to, me veo obliiado a revelar no sólo en ejercicio de la 
n1ás legítima defe11sa de mi honor iudivid ual, sino también 
en pró del Hjército, que en la persona de sus miembros, 
comienza a ser objeto de t1na :-olapada cfü1111aña, a pesar de 
que cont1nuameute, clunmte lo:,; dos últimos aflos. ha dado 
las más evidentes prue~rns de :m abw:gación, patrioli~mo, 
honradez y respeto a las instituciones. 

I<:n el fondo de las conespoudencias extranjeras: (_?) dt 
lo:,; artículos locales, de las vagas murmuraciones callejera~, 
de todas las \-ariadas forma:- de ataque máh o menos !lt:na~ 
de perfidia o reticencia de que he :.;ido objeto, no hay segn• 
ramente, más qne d despecho dt' un pésimo oficial ck(E­
jército o de algún obscuro y fttstrado político ex-vazquis­
ta o fetixista, que am;ioso de vergonzante notoriedad halaga 
esa forma negativa de patrioti::;mo que se traduce en la per­
versa y malsana satisfacción de afirmar que la honradez y 
la decencia no existen ya en México, ni siquiera entre los 
miembros de un Ejército consciente de sus deberes " abnf':-
ptdo al c11mplirlos. . . · -
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El extravío del criterio de ciertos grupos políticos o seu­
do políticos, en que cada ambicioso o desequilibrado disi­
mula su funest9 egoísmo hajo un disfraz de fabo patriotis­
mo, ha. llegado lrnsta desconocer las yerdaderas funciones 
del Ejército. 

Hn vez de con:,,iderarlo como 1111 g-rnpo fuerte por lo com­
pacto, útil por lo homogéneo y patriota por lo honrado, 
sólo ven en él al COMODIK que clt:biera secundar y f ... vo­
recer las miras, ambiciones o utopías de tanto discutible, 
heterogéneo y contradictorio patriotismo. 

En el extravío y desconcierto de ese criterio, qtte carac­
teriza nuestra falta ele unidad, se cree que el patriota y res· 
petable Ejército, estncial guardián de las instituciones, de­
be estar al servicio de cualquiera q ne se crea con derecho 
1,ara regenerar al país, predicando paz y unión y practican­
do guerra y anarquía. 

Tales apreciaciones qne por lamentable ignorancia pue 
den disculparse en cualqniera, co1u,t€:rna11 cuando es 1111 

;,x-brigadier quien propagabas ideas anti-sociales y fo­
nestas, y no sólo ohra así, sino que - como se verá lnego se 
enorgullece de tan lastimosa propaganda '' 

"fü Ejército entre tanto, en su enorme mayoría, tlf)bk, 
compacta y patriota, signe ::;orprendiendo a la Nación µor 
:-u actitud incomnovíble para todo lo ll ue no sea· la lealtad 
a las instituciones; pero como al obrar así, es por el mismo 
hecho EL GRAN ES'I'ORBO DE TODOS LOS PERTUR­
BADORES DE LA PAZ PUBLICA, resulta c.onvertido en 
el blanco de las iras de los ambiciosos defraudados en sus es-
peranzas, quienes no atre,·iéndose a insultar al conjunto, 
comie1n.an a enderezar :-u c.le::.pecho hacia una fración en­
cuyos méritos, mayores o menores, e:-;t:í. sin duda el de no 
haberse dejado prostituir. 

Como elemento de esa fracción debo decir que mi cou­
cepto del Ejército manifestado últimamente en las oper~cio­
nes de Veracruz, es el mismo que siempre ha nonna<lo y 
nonmtrá en mi dela mililnr; el llli:-mo que i11cnlq11é a lo:-

Incendio de la casa Qlel Presidente don Frail­
eisco I. Madero, en la Colonia Roma, por el po­

pulacho, du_rante la «Decena sangrienta» 
del 9 al 18 de febrero de 1913. 
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mi honor y buen nombre, en cuya legítima defensa, vueh-o 
a decirlo me veo obligado a publicar estos documento:; 
que quis~ mantener secretos y a cuya publicidad tne obliga 
el ya insoportable alud de in:-:ulto:; con qne se pretende a­
brumarme. 

Que los torpes consejeros de Félix Día:r. y otro:; ambicio­
sos despechado"i carguen con la responsabilidad de ~aber· 
me obligado a defenderme así, y que los buenos ,nex1canos 
v verdaderos patriotas para quienes el honor del Ejército Y 
de sus miembros está vinculado con el de la patria, separe 
cual es la yerdad, adonde el honor está incólume y i-in 
mancha la lealtad. 

A raíz de que fttí honra<lo con el mando ele las fuerzas 
que habían de operar sobre Veracrnz, EL IMPARCIAL 
publicó un telegrama mío, por el que sus numerosos lect?­
res supieron que yo declaraba NO TENER CARACTER 
VELEIDOSO. 

Cuando por la Secretaría de Guerra, supe que debía 
marchar a recuperar Veracruz, creí de mi deber, en testi­
monio de agradecimiento, decir al señor Secretarío de Gu~­
rro, por telégrafo, al contestar de <•ENTERADO,• lo si­
guiente: PROTESTO A USTED MI LEALTAD ABSO· 
LUTA. NUNCA MANCHARE MfCARRERA, DIGOLO 
ESPONTANEAMENTrt. . 

El Gobierno me honró con tlll mando y yo por cortesía 
protesté mi lealtad. No siendo yo el UNICO general en 
el Ejército, sino antes bien, el más obscuro pues nunca me 
había tocado batirme, es inexplicable que el Gobierno $e 
declarara imbécilmente timorato v dándome una importan­
cia que no tengo, me hiciera a 1~ ,·ez la injuria de compr~r 
mi!lealtad, poniéndole un precio, conque nunca se pagar!ª 
la indignidad que mi aceptación demostrara al acusar reci­
bo, con agradecimiento [?] del dinero y del latigazo de la 
desconfianza que de antemano in:-piraba. Este único pun­
to de"vü;ta no lo consideran quienes han hecho torpes fan­
tasías'sobre mis relaciones oficiales con el Supremo Gobier­
no, (ni con las análogas de cualquier jefe a quien se da un 
mando de importancia) si hien será ohvio para toda perso· 
na qne se respete. 

Principiaré por manife!'>trir en esta -;eg-unda parte dt mi 

<Íefensa, que al externar los dato:-. •1ue rnn a lcer:-.e no ooro 
por un sentimiento de n:nganza. Bastante ha demostrado 
110 ser accesihle a esta pa:-ión, quien a pesar de los infame:­
ataque:-:. de que ha sido víctima. ha callado tanto tiempo. 

Vov a referirme ahora al uso indebido de la Bandera 
Blanéa, de fa bandera de la Crnz Blanca Neutral; de la de 
la Cruz Roja y de un urazal ele ésta, por las fuerza:- a las 
órdenes de don Félix Díaz, y muy a mi pesar quizá tendré 
en lo futuro que hacer uso de otra ..:orresµondencia mante­
nida con dicho señor. 

El 16 de octubre recibí orden de concentrarme a Oriza­
ba, a donde llegué con los elementos que pude reunir y con 
la columna a las órdenes del seiior coronel Adolfo Jiménez 
Castro, que llegó a las 2 h. 15 a.m. <ld día 12. El C. Ge­
neral Agustín A. Valdé.➔ se <liri¡áó violentamente de Zon­
golica a posesionarse con su cola:n:1a de Córdoba. El día 
17 se me incorporó una fuerza a las órdenes del General Ra 
fael Dávila, así como la artillería que se me em·ió de Mé­
xico que se me incorporó en Tejería HI 18 ordené al ~e­
neral Valdés avanzara hasta Tejería, recibiendo la misma 
órden el C. Brigadier Celso Vega, quien había 111.:,zado a 
Antigua con artillería e infantería. El General Zoza_va, 
con e1ementos análogos, :-e había pos~ona<le de Boca del 
Río. El C. Coronel Adolfo Jiménez Castro avanzó a Cór­
daba; y después a Tejería, a donde llegué a la ma<lrug-ada 
del día 19 Ese mismo día recibí, a las 12 m., un pliego 
de los s~ñores Cónsules extranjero,; de Veracrnz, solicitan­
do una entrevista, que tuvo verificativo a las 5 p. 111. El 
portador de la solicitud v los señores Cónsules fueron reci­
bidos con las formalidades de la Bandera Blanca que los 
amparaba. Un emisario secreto me puso al tanto de que 
las tropas del 199 Batallón, residentes en Veracruz, NO 
COMBATIRIAN CON LAS MIAS, dándome como señal 
que LEVAXTARIAN BANDERA BLAN2A v tocarían 
alto el fuego. -

Et 20 ele octubre recibí al señor Alcalde Municipal y a1 
decano de los Cónsules, y habiendo apenas tenido tiempo 
para contar mis fueuas, tomar datos del enemigo y hacer 
mi plan de ataque. obscureció y no quise enviar de noche 
una locomotora con bandera blanca, a fin de comlucir plie­
gos temiendo alguna contingencia Puse, pues, fecha 12 
a una comunicación intimando al C. Félix Díaz la rendi-


